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X c c t o r a  a m i g a :

Urge que nuestras manos no tengan un mo
mento de descanso. Nuestras iglesias des
trozadas, nuestros heroicos soldados que 
se baten como leones,.. Luchemos con ellos 
por la oración, el trabajo , el sacrificio. 
C onsolem os a Jesús, abriguem os  a nues
tros soldados, mutipliquómonos, que esta
mos muy obligadas y en la sa ívacón  de 
nuestra am ada y d' Iorida Patria  nos toca 

una parte. Hagamos patria con obras.

¡Suscriplora de ECOS!
Haz propaganda de noestra Revista.

C o n  ello harás  -^cción Católica,  en 
sus fines m ás  am plios  y eficaces. F a v o 
reces la p ropaganda  de buenas  lecturas 
y ayudas  a la Misión.

D u ra n te  los años  de la República, 
E C O S  se sostuvo dif ícilmente; pero  ah o 
ra, con la gracia de D ios  y tu ayuda, 
e m p re n d e rá  nuevas reformas.

iSnscriptora de ECOS!
Haz propaganda de nuestra Revista.

N o t a .

Los suscriptores que nos proporcionen cinco 
suscripciones, les enviaremos la Revista gratis  
durante un año, a partir del Enero próximo.
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Año XIII. Salamanca, Septiemiire-Octubre de 1837. Niíma. 109-118

ECOS DE MI COLEGIO
^  REVISTA AENSUAL -

R.Í..CC.ÚN y A.M,«isrRAc.ó.v: JE S U S .-M O S T E N S E S
S a l a m a n c a

C ircn la r so b re  la fie s ta  de  C risto-R ey 
y  su  p rep aració n

S u  S an tidad  P /o  X I, por su encíclica 
<Quas P rim a s , de I I  de D iciem bre de 
I92Ó instituyó  la fiesta de C ris to  R ey, 
que debe ce leb ra rse  todos los años el úl 
tim o dom ingo de O ctub re , m andando 
que dicho d ía se  h ag a  la  solem ne consa
g rac ión  del g én ero  hum ano al S ag rad o  
Corazón de Jesús. E l fin que se  propuso 
el P ap a  al in s titu ir  la fiesta de la  rea te  
za de C risto , es p rom over el reconoci
m iento del R einado  social de Jesu c ris to  
y  el adoctrinam ien to  de los fieles acerca 
de lo mismo. P o r ello en ca rg a  a  los P r e 
lados que procuren  que todos los años, 
en todas las parroqu ias, varios días an-

za de C risto , a  fin de que los fieles a s í instru idos, se  conduzcan en su

.u e  corresponde a  los q u e  c ^ -

de S " * "  parroqu ias, varios d ías  an tes

to L ú  I d  C r is to Jesú s , podiendo hacerse  o en triduo  de p reparación , o en  la  hom ilía

preceden tes a  d icha festi-

ta  de C r ls tT R  parro q u ias  el d ía  de  la fies-
V el r.?J d I 1 f  consagración  al S ag rad o  C orazón de  Jesú s

rezo  de las  le tan ías del m ism o a n te  el S antísim o S acram en to . 
i>alam anca, 25 de S ep tiem bre  de 1937.

+  E l  O b i s p o .
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CIRCULAR SOBRE EL DIA M ISIONAL DEL P E N Ü L tlM O  
DO M ING O  DE O C T U B R E

P o r  re scrip to  de la S a g ra d a  C ongregación  de R itos de 14 de A bril 
de 1926, se dignó encom endar Su San tidad  P(o X I al p ruden te  ju icio  de 
los O rd inarios la celebración del «D ía M isional», en  la penúltim a domi 
n ica de O ctubre , como un d ía  de oración y  de p ropaganda misional. Re 
enm endam os, por tan to , al C lero  tan to  secu lar como reg u la r  y a las o r
ganizaciones cató licas, la celebración del «D ía M isional»; m andam os que 
se d iga  en todas las M isas como «Collecta im pera ta  p ro  re  grav i»  la 
oración «Pro P ro p ag a tio n e  Fidei»; exhortam os a que se dé a  la p red ica
ción de ese día c a rác te r  m isional, con especial p referencia  a la O bra de 
la P ropagación  de la F e , haciendo sab er a los fieles que com ulgando en 
dicho d ía y rogando por la conversión de los infieles, g an a rán  indu lgen
cia p lenaria . aplicable a  los difuntos. T odas las lim osnas que en las ig le 
sias o por asociaciones piadosas o de acción católica se recauden en  dicho 
«Día M isional», deben en tre g a rse  a la J u n ta  D iocesana de la  P ro p a g a 

ción de la F e .
Salam anca, 20 de S ep tiem bre de 1937,

I  E l  Oiiisi’O.

E L  P I L A R . “ E L  R O S A R I O

I B rotan del pecho de todo español senti 
m ientos de infinita a m a rg u ra  al contem plar 
ta n ta  ru in a  de instituciones y  cosas bien 
am adas que el odio sa tán ico  ha  hecho des
ap a rece r de e s te  suelo bendito  po r la  plan 
ta  v irg in a l de n u es tra  R eina  y M adre, que 
en su predilección por nosotros los españo 
les, nos reg a ló  con su v is ita  a  Z aragoza.

P ila r  sagrado , faro esp lendente , rico 
p resen te  de caridad . N os eligió como P a tr i • 
monio suyo y ... ¡a cuánto  nos obliga esta 
elección!

Y o no sé desligar en el m es de O ctubre 
la doble idea: el P ila r, el R osario , D evoción 
tan  del h o g ar español, que no puede darse 
n inguno que lo sea de verdad , en  que no 
exista ta n  herm osa y consoladora devoción.
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El P ila r , z \  R osario , estam os m uy obligados los españoles, tenem os 
g ra n  necesidad de hace r violencia a l cielo, de  a g ra d e c e r a  n u es tra  M a
d re  del F ila r  su protección am orosa.

A rm a poderosa el S an to  R osario , rem edio  in fa lib le  de  los m a les  de  
la  Ig lesia  y  de  la sociedad  en  estos tiem p o s, afirm aba el g ra n  Pontífice 
del R osario  L eón  X III , quien en sus riquísim as encíclicas tan to  en sa lza 
ba  y  recom endaba e s ta  devoción m ariana.

Santo  D om ingo de G uzm án (dice el P a p a , E . S u p re m i A posto la tus)  
e s tab a  persuadido y  por d iv in a  ley  asegurado, que los enem igos de la 
F e . vencidos y  d esbara tados por la  fuerza del S antísim o R osario  como 
por a rm a poderosísim a, se ver ía n  fo rsa d o s  a c e ja r  en sus im píos v s a 
tánicos in ten tos. ^

A l Santísim o R o sario  ha  acudido la Ig lesia  con feliz suceso, m a ^ r -  
m en te  en  los tiem p o s críticos y  de prueba . E . Octobre m ense.
1 p rin c ip a lm en te  p a ra  im p lo rar el auxilio  de
la M adre de D ios co n tra  los enem igos de la R elig ión C ató lica  (B reve 
A postólico, 24 diciem bre 1883).

D onde la devoción del R osario  llegue a  desp leg ar toda la fuerza y  
eficacia que en c ie rra  en  sí, deben sobreven ir g ra n d ís im o s  beneficios 
no tan  sólo a  los devotos del R osario , sino tam bién  a  toda la sociedad 
t i .  L a e titia e  Sanctae).

¡Sí! D e nuevo lo repetim os y proclam am os: es segura  y  com pleta  
la co n fianza  que tenem os  de a lcan zar po r m edio del R osario  los nece- 
sa n o s  socorros. Q u iera  D ios que esta  devoción de nuestros pad res to rne 
a  ser  honrada seg ú n  es n u estra  v o lu n ta d  (E . Ju cu n d a  sem per).

P ero  sobre todo N ós. vem os en el Santísim o R osario  un m edio pode
roso y  aux ilia r eficacísim o p a ra  ex ten d er cada vez m d s  las fro n te ra s  
ael R em o  de Jesucristo  {h . A d ju tr ic e m  p o p u lij.

Como españoles ag radecidos, honrem os a n u estra  M adre; cbmo es 
pañoles necesitados, no lo olvidem os, el R osario  es a rm a  poderosa; como 
hijos de la Ig lesia , no olvidem os que la voz del P ap a  es voz de  Dios.

G R A N O S  D E  O R O

¿Q ué e s  la  y ir tu d ?  E s  p r e fe r ir  e l in le r é s  g e n e r a l  a l  in te r é s  p a r tic u la r ;  e s  s a c r if ic a r  
la  in c  m a c ió n  n a tu r a  a l  d e b e r ; e s  e l  s e n t im ie n t o  p ro fu n d o  d e l o r d e n , q u e  d ir ig e  a u e s -  
tr o s  a fe c to s  b a c a  la  ju s u c ta  y  la  h o n e s t id a d ;  e n  u n a  p a la b ra , e s  la  razd n  d e l c^ r.* d “  

E l o r g u l lo  e s  un  r e p t il  q u e  s i  l e  a r r o ja m o s  d e  n u e s tr o  p e c h o  s e  a r r a s tr a  y  en ro s-  
c a  a  n u e s tr o s  p .e s ,  y  c u a n d o  p is a m o s  un  e x tr e m o  d e  su  f le x ib le  c u e r p o , s e  y u e lr e  y  
n o s  h ie r e  c o n  e m p o n z o ñ a d a  pi c adur a. — vue t r e  y

"* D io s  n o  fija  y  s o s t ie n e
íi^ r a  J l a  d e s p r e c ia r  la  y ir tu d . n o  e s t im a  y  r e s p e ta , s in  e m b a r g o ,

d e  T u 'g T o rÍ! "
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De la Escuela.—Para la Escuela
ALG O  DE A C C IO N  C A TÓ L ICA

P o r M a r í a  d e  l a  F e .

P e r s o n a l i d a d .

. . . y  l e s  e n tr e g ó  s u s  b ie n e s . D a n d o  a l 

u n o  o ia c o  ta le n t o s ,  a l  o tr o  d o s .. .

$ £  oye con h a r ta  frecuencia e s ta  p a lab ra , m uchas veces, en boca de 
personas que ni saben  lo que significa y m ás aün  que carecen  en  abso
lu to  de ella.

¿Qué es la  personalidad? C reo  que sencillam ente es, la propiedad que 
tenem os de nosotros mism os y por ella  som cs los dueños de nuestros a c 
tos, y  no el ju g u e te  de las im presiones que la  vida al p a sa r  nos ofrece. 
Se confunde frecuen tem en te , el c a rá c te r  con la personalidad, que son 
cosas bien  d istin tas. E l c a rá c te r , es la m anera  de ser. p a rticu la r  de cada 
uno y  hay  tan to s , como personas h ay , ha  habido y  h a b rá . L a  p e rso n a
lidad, es la conciencia, el dom inio que tenem os de nosotros m ism os, y 
ex is te  igual y  constan te , independien te 'del c a rá c te r  y es com patible con 
todas las m odalidades, que de él existen .

E l ca rá c te r , puede m odelarse, la  personalidad se adquiere.
U n a  persona de c a rá c te r  apático , por ejem plo, jam ás podrá se r  d e 

cidida y  lo mismo sucede a l co n tra rio ; pero  dentro  de su modo de ser 
puede, estudiándose, con  tiem po y paciencia, y  a  veces con ay u d as  e x 
te rio res , ad q u irir  un c rite rio , un  convencim iento de la v ida , u n a  m ane
ra  personal de o b ra r, que la  defina en  todo m om ento, y  é s ta  se rá  su per
sonalidad tan to  m ás firm e, co n stan te  y  señalada, cuanto  m ás h a y a  t r a 
bajado  en conseguirla.

V em os personas de g ra n  c a rá c te r , adornado  de m agnificas cu a lid a
des, que nunca h icieron nada  de provecho, ni lo h a rá n  jam ás, porque 
fa ltas de personalidad, no  supieron m an e ja r  aquellas cualidades, que 
como rebaño  sin  pasto r andaban  a su a lbedrío , e sp a rram ad as  en cien 
activ idades, sin m ira , ni fin determ inados. E stas  p e rsonas obran  a  im 
pulsos y  como no tienen  una fuerza co n stan te  que las d irija , no llevan  a 
cabo nada  de lo que em piezan  o lo hacen con tan  g ra n d e s  in te rva los, 
que parecen  hechos a islados, sin unión e n tre  s í y  por lo tan to  sin resu l
tado  práctico .
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L a  personalidad es co n stan te  y  se sobrepone a cu an to  sea im pedi
m ento. Y  si por causas e x te rn as , no puede m anifestarse , es como una 
fuerza oculta, pero  la ten te , que se m an ifesta rá  tan  pron to , como e n 
cu en tre  un resquicio  por donde escapar.

U na persona que posea sólo un g ra n  c a rá c te r , la sociedad, su educa
ción, el medio en que v iva , su propia delicadeza, le im pedirán  llevar a 
cabo m uchas em presas; estos im pedim entos, se rán  sólo re tra so s  en el 
ob rar, en la  persona, que dueña de sí, por una personalidad  firm e, se  ha 
propuesto a lgo , y  no h ay  duda, que hábilm ente  so r te a rá  estos obstácu 
los, tan  pronto como se le p resen te  ocasión y  rea liza rá  lo que se p ro 
ponía.

E sto  nos lo explica la sim ple observación de  las personas que nos ro 
dean. ¿Cómo es que fulano, con tan  e x trao rd in a rias  dotes de ta len to , 
cu ltu ra  y  en un  medio ta n  favorable para  a lcan zar una b rillan te  posi
ción, no pasa  de se r ... una vulgaridad? ¿y en  cam bio, aquella  o tra , que 
es una m edianía por su ta len to  y  no cuenta  con medios de fortuna, ni 
apoyo social n inguno, llegó a  se r  una em inencia, e s  ta l o cual ram o del 
saber, o alcanzó una g ra n  posición ganada d ía  por d ía , con sólo su e s 
fuerzo persona!.

T ú  m ism a, querida lec to ra , te  co n testa rás  e s ta s  p reg u n ta s , u n a  e ra  .. 
una especie de  m ueble, donde se depositan objetos de  a r te  o de valor, 
la o tra . .. es u n a  persona que rec ibe  como depósito  d iv ino las cualidades 
que D ios quiso d arle , y  con ellas tra b a ja . Son los siervos del E vangelio , 
que a  cada paso vem os a n te  nosotros y cuya p in tu ra  hizo el M aestro  de 
modo indeleble, ha  tan to s  siglos.

A sí, pues, am ig a  lec to ra , exam ina tu  vida y  m ira  si es lo que D ios 
qu iere que se a  y lo que la  sociedad puede ex ig irte , seg ú n  lo que has r e 
cibido, y  si no lo es, tra b a ja , no por egoísm o, n i por van idad , sino para  
que dés e! rendim iento  de tus cualidades, que no somos como las  plan 
tas silvestres que crecen  en  el cam po y nadie las ap rovecha , sino las 
p artes de una sociedad que esp era  n u estra  cooperación, p a ra  a lcan zar 
su fin y  no debe quedar la  obra  incom pleta po r n u es tra  ap a tía . A dem ás 
somos hijos de un F ad re , que m erece todos nuestros sacrificios p a ra  de 
m ostrarle  el a m o r  que p a ra  E l a te so ra  corazón agradecido , ún ica  mo 
neda con que podem os p a g a r  lo que le debem os.
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L A  V I R G E N  Y E S P A Ñ A

l í 'o r  D io s  j  la  P a t r ia ,  n u es tr o s  G e n e r a le s  
a  la  p a z  n o s  l le v a n  p or s e n d a s  tr iu n fa le s !  
R e lu m b ra n  b a n d e ra s , 
f u lg e n  b a n d e r in es ,  
b r illa n  la s  c im e r a s  
d e  lo s  p a la c in e s ,  
y  a r d e n  la s  e sp a d a s  
c u a l  l la m a s  c a n d e n te s  
te m p la d a s  e n  e s t o s  s o ld a d o s  v a l ie n t e s  
q u e  s o n , m á s  q u e  c u erp o s  
fo r m a d o s  d e  b a r r o ,...  
fr a g u a s  l la m e a n te s  d e  v a lo r  b iza rro .

F r a g u a s  d o n d e  h ie r v e  
<el b a rr o  e s p a ñ o l- ,  
q u e  n o  s e  s o m e te  a  m e z q u in a s  l e j e s  
p o rq u e  e s t á  a m a s a d o  c o n  s a n g r e  d e  r e y e s  
y  e s t á  a c r is o la d o  c o n  lu c e s  d e  s o l .
{V a lo r  s o b e r a n o  
d e l s o la r  h ísp a n o !

B l s .n q u i t a  F .  d r  M o n i o y a ,

A . A . d e l C o le g io  d e  S .  S e b a s t iá n .

L o  a m a s ó  e n  e l  c á l iz  de su  C o ra zó n , 
co n  fu e g o  d e  P a tr ia  y  d e  R e l .g ió n ,
L a  q u e a  C r isto  un d ia  
fo r m ó  e n  s u s  en tr a ñ a s ;  
la  S a n tu  M aría  
d e  n u e s tr a s  • fa z a ñ a s> ...  
lo  a m a s ó  en  e l  ara  
d e  e s e  s a c r o  a lta r  
q u e  g u a r d a  la  jo y a  
d e  n u e s tr o  P ila r .

P i la r  d e  g r a n ito  
e te r n a  m u ra lla  
c o n tr a  la  m e tr a lla  
d e l o d io  e n e m ig o ,  
e n  lo  q u e  tú  e x is ta s  
m e s ie n to  in v e n c ib le ;  
u n a v o z  m e  d ic e  
q u e e s t á  D io s  c o n m ig o .

T I P O S  I N T E L E C T U A L E S

M em o ria  d e  la  d ip lo m a d a  S r ta . M a iie t ia  
M a ce d o  G o u tijo . 1936.

P e b i e r a  p rá c tic a .—P a r a  mi p rim era  p rác tica  que ten ía  como objeti
vo clasificar según  los tipos de  trab a jo  in te lec tual, e leg ir cu a tro  meni 
ñas del segundo año  norm al. P ro c u ré  p a ra  esto  un trozo que pud iera  in 
te re sa rle s  a  fin de que h ic ieran  la in te rp re tac ió n  y  yo pudiera  d istingu ir 
enü-e ellas qu ien  em pleaba p rincipalm ente el m étodo de re flexión  v 
quien el de insp iración .

H ice  la le c tu ra  en voz a lta  y  lo m ás claro  posible, y  como ellas, las 
a lum nas. lo pidieron, se lo leí segunda vez.

C op iaré  el trozo em pleado p a ra  mi trab a jo  y  así podrá com pararse  
M n m ás exactitud , con las  pág inas escritas por las alum nas; H ., M ., 
N ., 1. Z ., teniendo diez y seis años la  1.“ y 5.% y quince la 2.*, 3.* y  4.®
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D i r i g e n l e s  de  los G ru p o s  M is io . ia lu i  d t l  t u  rao  n o tu in l .  — H t l lo  H ur izo . i te ,  19d6,
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L a s  llevé  a un  a u la  después de  ind icarles lo que de ellas deseaba: 
enseguida leí un  pequeño trozo de «A ntología contem poránea», in titu  
lado Nevoeiro.

N evoeíro .—/PflMÍ P o m p eia .—T odo hab ía  desaparecido  en neblinas 
b lancas. A  las diez de la m añana, re inaba  apenas en el a ire , un  débil 
c laro , como pálido reflejo del re ta rd a r  de la au ro ra .

L os tejados de la  casa , de aspecto  lagrim oso , producían un ru ido mo
nótono y  som noliento. L a s  hojas de la  a rbo leda  go teaban  igualm ente , las 
m ás a lta s , sobre las  m ás b a jas, produciendo un m urm ullo de dulce trep i 
dación. Bajo mi v en tan a , s ituada  ex ac tam en te  sobre la puerta  p rin
cipal, el g o tea r del ag u a  sobre la b a ran d a  de zinc, producía un rum or de 
tam bores lejanos, A l m edio d ía  la lluvia cesó, quedando solo la neblina. 
L a  neblina lluviosa sem eja un m uro espeso. E n  él no h ay  ni pájaros. 
Todos los cantos de las se lvas parecen  sofocados en el diluvio de las 
com pactas nubes. A h o ra  prestando  m ucha a tención  percibo el can to  de 
un pájaro . U n pájaro  enjaulado, sin  duda, en  a lguna choza,

¿El únicof—N o .—O igo tam bién a d istanc ia  el g rito  de  h ie rro  de una 
a rap o n g a . U n colibrí llega  ráp idam en te  saliendo de la n ieb la , zum bando 
como un  m oscardón y  volando por las m adreselvas de la te rraza . L anza  
su piada m elancólica de tiem po en tiem po, siem pre y  éstos siem pre 
iguales y  de buen a u g u r io »,

H e  aquí la  in te rp re tac ión  de la  a lum na H ., de diez y  seis años, hecha 
en 10 m inutos. O bservarem os que em pleó el m étodo de reflexión .

¿Por qué? P o rque su tra b a jo  e s tá  ca rac terizad o  po r la evolución ló 
g ica  y  consciente del juicio; y  adem ás podríam os tam bién decir, porque 
su trab a jo  e s tá  todo él razonado, tan to  que ella  no se  desvió, no salió  del 
asunto  del libro, rep itió  h as ta  m uchas veces las m ism as p a lab ras leidas.

«L agrim eaban  los te jados de las casas, lag rim eaban  tam bién las 
hojas verdes de los árboles, igualm ente  las m ás a ltas  sobre las más 
b a jas ...

A  las diez, com o sim ple r e ta rd a r  de  la au ro ra , hab ía  en  el a ire  una 
luz vaga.

L as g o tas  de lluv ia sobre el te jado  de zinc de la te r ra z a , sem ejaban 
el b a tir  de tam bores le janos... m uy lejanos.

M edio d ía... cesa  la llu v ia ... U na n ieb la  espesa envuelve  la tie r ra  
D en tro  n i un  pájaro .

D e  m i v en tan a , en aquella  hora  silenciosa, prestando  atención , oigo 
el can to  de  un av e  den tro  por c ierto , de u n a  jau la , en a lg u n a  choza,

¿Unico? O igo tam bién  el g r ito  de u n a  a rap o n g a . Un co librí surgiendo 
de en m edio de la densa n ieb la , v iene zum bando como un m oscardón, 
acaric iando  las m ad rese lv as  de la  te rraza .

{C ontinuará).
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U N  C U E N T E C I L L O  P A R A  MI  C O L E G I A L A

P r ó l o g o .

A ntes de d a r  com ienzo a  la  publicación de  estos cuentos, quiero  b re 
vem ente  d a r  unas explicaciones.

Son «cuentecillos» porque no poseo, ni b rillan te  im aginación , ni g a 
lan u ras  de lenguaje  p a ra  las descripciones, y el d im inutivo va  conforme 
al m érito; pero  te los dedico a  tí, colegiala m ía, que por se r  n iña  no eres 
ex igen te  en norm as lite ra ria s ; y  digo «mi colegiala», no con idea exclu 
siv ista . pues p a ra  todas son, sino para  que tú, a l leerlo  y  yo, a l n a r r a r 
lo, nos cream os en ín tim a soledad y  te llegue m ás hondo porque de m ás 
hondo me sa lg a  a m i. no excluyo a  n inguna; pues e re s  «mi colegiala», 
tú , la niña inquieta  y  bullidora, ta l vez un poco rebelde, que tienes un 
a lm a g ran d e , que no sabe  v iv ir  en estrechos lím ites, y  la poca ex p erien 
cia del v iv ir le hace se r  inoportuna en sus expansiones. E res  «mi cole
g iala» , tú , la n iña dócil y bondadosa, ángel que sueña con im posibles en 
la  tie r ra  y  realidades de cielo. E res «mi colegiala, tú , la de  corazón 
noble y  apasionado, que ansia  v iv ir  in tensam en te  y desbo rdar en gene 
rosidades. E re s  «mi colegiala» , tú , la tím ida, que a nada  te  a tre v e s ; pero 
que g u ard as  en el fondo de tu  a lm a tesoros de v irtudes, que nadie aú n  
despertó , como dijo el poeta, de las  no tas del a rp a , y  eres «mi coleg ia
la», tú , la juguetona  y la rep a rad a ; la fervorosa y  la indiferente; la acti 
va  y  la ap á tica ; ¡todas! ¡todas! y  p a ra  todas, va  m i «cuentecillo». que 
se rá  corto  o la rgo , tr is te  o a leg re , triv ia l o profundo; pero en  todos e n 
c o n tra rá s  a lg u n a  m orale ja  que te  s írv a  p a ra  v iv ir un poco levan tada  de 
e s te  m undo, con los ojos puestos en la P a tr ia . A lg u n a  vez puede que no 
veas c laro  lo que te  qu iero  decir, no im porta , g u á rd a le  en la m em oria y  
la v ida al p a sa r  te  lo irá  explicando.

N o olvides estos «cuentecillos. que te  env ía  tu  colegio, la  m orada 
donde v iv iste  los a leg res  años de tu niñez, bajo el m anto  aquél de n ues
tra  P u rísim a M adre, y  no q u ieras  sab er que m ano te  los m anda, pues 
esto  no im porta , es el esp íritu  apostólico de  n u es tra  M adre F u ndadora , 
sus inquietudes a  lo divino, que hasta  tí, «colegiala m ía», v an  por <El 
a lm a  d e l Colegio*.

L a  m a r i p o s a .

E ra  una m ariposa b lanca, que nació en una m añana, tib ia  y  son rien 
te  del florido A bril. A l a b r ir  sus b rillan tes ojuelos a  la rad ian te  luz ,
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-  loo —

quedó sorprendida de la m arav illosa  herm osura  que la rodeaba, y  se 
lanzó a  volar, rem ontándose por los a ires, a  la a ltu ra  de las bellas flores 
déla p radera , que am ables le b rin d aro n  sus corolas m atizadas por el m á
gico pincel de la p rim av era . ¡Qué bella e ra  la m ariposa b lanca , en su 
vuelo gen til a trav és  de los cam pos. Sus a la s  e ran  como los copos de la 
nieve y  la  luz del sol ia  envolv ía , como en una au reo la  de oro , e ra  como 
un  beso que el cielo en v iab a  a  la t ie r ra  y que iba posándose de  una en 
o tra  ñori

P o r  la noche, bajó  h as ta  el valle , después de revo lo tear sobre un 
a rru y u e lo . se posó en la m ás herinosa de  las rosas, que en sus orillas 
crec ía , y  allí, en ce rrad a  en la espléndida corola, em briagada  de perfu 
me, se  durm ió.

¡Qué dulce lué e! sueño de  la  m ariposilla! B risas perfum adas, m u r
mullos del bosque y  esplendores de luz la acom pañaron  toda la noche, y 
as í fué la vida de la m ariposilla  b lanca, que el sol vestía  de áureos 
reflejos.

M as pasaron los d ías y  los trig o s  crecieron , y  el bosque se  cu b rió  de 
som bras y las  flores del prado, las  p rim eras  am igas de la m ariposilla , 
m urieron  agostadas, y  n u es tra  m ariposa quiso conocer a lgo  m ás que la 
p rad era  donde vió la p rim era  luz. A lgunas pa lab ras su su rra ro n  en sus 
oídos, los libélulos y  o tros insectos que por el a ire  se  cruzaron  con e lla , 
no sé que le d irían , lo c ierto  es que algunos días no se la vió en la p r a 
dera , y  a lgunas noches no durm ió  en  los rosales, jun to  al a rro y o , y  las 
ro sas se pusieron tris te s  con la ausencia  de  la m ariposilla.

U n d ía  llegó al valle , hab ía  sido la rg a  su ausencia , y ... ¡cómo venía! 
u n a  a n te n a  ro ta , sus ojos como chispas de azabache, vivos y  reidores, 
e ra n  de un  pardo  m ortecino, sus a la s  no e ran  y a  como los copos de la 
n ieve, y  m ostraban  huellas de sus m uchos sufrim ientos, en sus picos 
ro tos y  sus arañazos. ¡No p a rec ía  la misma!

L a s  ro sas a i verla  a  lo lejos se estrem ecieron  de a le g ría , que pronto 
se convirtió  en am a rg u ra  a l con tem plar su aspecto , ab rie ro n  sus hojas 
p a ra  rec ib irla ; pero ella  no las m iró, e s tab a  sed ien ta  y  se arro jó  ansiosa 
e n tre  los juncos de la o rilla , los reflejos del sol poniente le h icieron  c reer 
que e ra  a g u a  lo que no e ra , sino e! limo de los bordes, y  con él se ensu
c iaron sus pobres a las, que trab a jo sam en te  pudieron lev an ta r  al débil 
cuerpecillo  h a s ta  una ra m ita  ju n to  a l suelo, y  a llí pasó la  noche.

L a s  rosas esp erab an  ansio sam en te  las prim eras luces del a lb a  para  
p reg u n ta rle  donde hab ía  estado  tan to  tiem po y  ro g a rle  que ya  no las 
abandonase; pero  ruando  el a ire  em pezó a teñ irse  de  oro y  las estre llas  
ap ag ab an  sus luces y  los p rim eros rayos del sol ilum inaron las copas de
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los árboles del bosque vecino, disipando las som bras de la noche, se in 
clinaron desde sus tallos p a ra  llam ar a  la m ariposilla  b lanca, v ieron  con 
tris teza  que y a  no estab a  en la  ram a  que le sirv ió  de  a lbergue.

jPobre m ariposilla  b lanca de áu reos reflejos! y a  no se la  v ió  m ás en 
el valle, ni en el bosque, ni en la p rad e ra , te rm inó  el verano , y  cuando 
los a ires del otoño a rre b a ta ro n  a los cam pos su lozanía, las  libélu las y 
los c igarrones, refugiados en sus re tiro s  invernales, con taban  a  sus pe- 
queñuelos aquella  tr is te  h isto ria  de <La m ariposilla» b lanca que el sol 
vestía  de oro.

* * *

P a ra  la  m á s  pequeña . ¡E n tend iste  mi cuento! «La m ariposilla» es 
im agen de tu  alm a p u ra  que la g ra c ia  v iste  de oro, cuida no se te  m anche.

E l  A L i iA  D E L  C o l e g i o .

R opero Misional d e  la s  Hijas d e  J e s ú s  para las  ig le s ia s  d estrozadas .  
Primera exp osic ión ,  8  Sep tiem b re 1937.— Salam anca.

L o te  entregado a nuestro  R v d m o . P relado  p a ra  una  ig lesia  de B a r 
celona a su  elección.

T e m o  b la n c o  d e  m o a r é  p in ta d o . . . 1
C a su lla s , c o lo r e s  l i t ú r g ic o s  . . . .  6
A l b a s ............................................................................ 6
A m ito s .......................................................................... 12
R o q u e t e s ...................................................................... 6
J u e g o s  d e  c o r p o r a le s .......................................... 12
P u r i f i c a d o r e s ....................................................... 48
J u e g o s  d e  p a l ia s  e  h iju e la s  . . . .  12

S a b a n i l la s ...........................................................6
P a ñ o s  d e  a l t a r ................................................ 6
P a ñ o s  b a jer o s  d e  íd e m . . . . . .  6
C o r t in i l la s ...................................................... . 6
C u b r e c o p o n e s ................................................... 6
P a ñ ito s  d e  e x p o s ito r ....................................6
I d e m  d e  c o m u lg a t o r io ............................. 6
T o a l la s ..................................................................4

L is ta  gen era l d e l conten ido  de  la  p rim era  exposición.
C a su lla s  70, t e m o s  c o m p le to s  n e g r o s  2 , c a p a  b la n ca  y  p a ñ o  d e  h o m b r o s  y  c o p ó n  

p a r a  la s  p r im e r a s  m is a s  q u e  s e  d íg a n  e n  M ad rid  1 , d a lm á t ic a  v ie ja  1, p a ñ o s  d e  h o m 
b ro  4, a lb a s  65 . c in g u lo s  15, a m it o s  105, r o q u e te s  y  p e ll ic s  56 , fia d o re s  d e  s e d a  35, p a 
ñ o s  d e  a lta r  133, s ^ a n i l l a s  d e  id e m  93 , p a ñ p s  g r u e s o s  d e  íd e m  32 , ju e g o s  d e  c o r p o r a 
le s  117, p a l ia s  180, h iju e la s  250, p u r if ic a d o r e s  450, p a ñ ito s  d e  la v a b o  150, c u b r e co p o 
n e s  22, p a ñ o s  d e  e x p o s ito r  50, id e m  d e  c o m u lg a to r io  18, id e m  d e  m e s ita  19, c u b r e  a l ta 
r e s  2 , c o r t in i l la s  d e  s a g r a r io  42, to a l la s  37, jo y e r o  p a ra  c a j ita  d e  s a g r a r io  1, co r t in ó n  
v e rd e  d e  t e r c io p e lo  1, la b o r  a rm a d a  2, a lfo m b r a s  2 , b o n e te s  3, te ja s  3 , v e la s  2 , in c e n 
s a r io  1, v e ló n  1, c a n d e ie r o s  4 2 , c a n d e la b r o s  2 . a p liq u e s  2, c a m p a n illa s  6 , p a lm a to r ia s  
7 , cru c ifijo s  14, v in a je r a s  1, ju e g o s  d e  s a c r a s  2, b a n d e ja s  2 , m is a le s  2 . lá m p a r a  p e q u e 
ñ a  1; T íscrucis 1, p ila  d e  d o r m ito r io  1, ra m o s  d e  flo res  1, im á g e n e s ;  d e l S d o . C o ra zó n , 
d e l N iñ o  J e s ú s . S ta . T e r e s i ta .  S .  A n to n io , c a p i l l i l a  d e  la  S d a . F a m il ia ,  l ie n z o  d e  la  
V ir g e n  d e  L u ja n  1. c u a d r o s  14, a r m a r ito  p e q u eñ o  1, ja r r o n e s  d e  c r is ta l  2, f lo r ero s  16, 
a lg o  d e  ro p a  p a r a  lo s  n iñ o s  d e  M a d rid , d o s  p a q u e t ito s  d e  r o p a  p a r a  la s  i g le s ia s  d e  
M adrid.

D e  la  p la ta  r e c o g id a  y  q u e  s e  h a  fu n d id o  h a n  sa lid o ; c á l ic e s  42, c o p o n e s  12, p o r ta -  
v iá t ic o  20. c r is m e r a s  12, b r o c h e s  p a r a  c a p a s  p lu v ia le s  6.

T a m b ié n  s e  h a  r e c ib id o  p a ra  d o r a r  c á l ic e s  y  c o p o n e s , a u n q u e  fa lt a  to d a v ía  a lg o  
p a ra  te r m in a r  la s  p ie z a s  b e c b a s ;  c o n fia m o s  e n  la  g e n e r o s id a d  d e  la  m u jer  c a s t e l la n a ,  
q u e  b ie n  h a  m o s tr a d o  n o  e s  p oca .

H a y  d o s  im á g e n e s  d e  la  S a n t ís im a  V ir g e n  y o tr a  d e l N ifio  J e sú s  m u y  d e te r io r a d a s , 
q u e  e sp e r a m o s  p o d rá n  s e r  re s ta u ra ú á s .
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P A G I N A  L I T E R A R I A

.R e t r a to  d e  S a n t a  T e r e a a  d «  J e a ú a  
m m 4o «e la Bawarllla e>e <e dice aetéelka y m  
vncra  ca el Msoailerlo de lee Carncllias Ueacalie 
de IkaaafM.

I N M O R T A L . . .

R ITM O  U E  C E S U R A S  M É T R IC A S

Cesó el com bate secu la r. F und idas 
L eyes, costum bres, trad iciones, ca rta s . 
S u rg ió , indom able, de la  frag u a  a rd ien te  
R ecio c a rá c te r , como g ru e sa  b a rra  
D e h ie rro  y  oro; sobre yunque e terno  
L o  m artilló  e l dolor; r ic a  la  g ra c ia  
L o  tem pló, sum ergiéndolo  en la sang re  

D el H om bre-D ios... Y  se forjó la  P a tr ia .

¿Pedís su encarnación? ¿Q ueréis el vástag o , 
N utrido  con su gen io  y  con su savia?
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C u atro  siglc.3 a trá s .. .  Sobre la  cum bre 
D el C arm elo  y a  en flor, dulce y  sag rad a ,
L a  v i... ¡Oh excelsa aparición! Su im agen ,
O ro  de sol con aspersión  de p lata ;
Sus ojos, ch ispas de la  in te rna  hoguera ;
Su fren te , paz; destilación  de g ra n a  
Sus labios rojos; de su c a rn e  v irg en  
B ro tan  fraganc ias de azucena; es ta lla  
S u  corazón tran sv erb e rad o ; b rilla  
Su plum a; em erg e  en irrupción  del alm a 
R o ta  cascada  de fulgor y  g loria ;
Su nim bo, el sol; la  e tern idad , su patria ;
Su ho rnac ina , la h isto ria ; es trad o , e l mundo;
Y  el pedestal de su sandalia , E spaña.

L a  vi; y postrado en  ac titu d  hum ilde,
O ié  y  am é; y  enm udecida el a rp a  
Y ac ía ; la  visión sorbió en  mi m ente 
E l licor de  la idea; m i m irada 
—M eteoro  de  lu z—, e r ra b a  inc ierU ;
T em blor de v ida  estrem ec ía  el aura;
Y  este  mi pobre corazón, está tico ,
Como lingo te  en  fundición rad iaba .

¡ le resa !...~ tc¿ í an s ia  habló. Y  su sonrisa 
M i éx tasis  sacudió; v ib ran te  y c la ra  
B ro tó  su voz; y  cual joyel de perlas,
Sonó a l caer sobre  el c ris ta l del alm a: 
— .T o m a  el a rp a —m e dijo—; y de m is g lo rias 
T e je  un  haz arm onioso; y  di a  mi raza  
Q ue v iv iré  In m o r ta l  e n tre  sus fastos 
Como E spaño la , L ite r a ta  y  Santa.>

J u a n  E c h e v a r r í a ,  C . M. F .

F A V O R E S .—M uy r e c o n o c id a  p o r  h a b e r  o b te n id o  d e l S e ñ o r  u n a  g r a c ia  m e d ia n te  la  

in te r c e s ió n  d e  la  M . C á n d id a , e n tr e g o  p a ra  s u  c a u s a  25 p ta s . A n ita  H e r n á n d e z . -  
S r ta . I n o c e n c ia  S á e z , p o r  la  m is m a  c a u s a ,  5 .— U n a  c o le g ia la  ta m b ié n  m u y  a g r a d e c i

d a , 5 ,— U n a  d e v o ta ,  5 . - U n a  p e r so n a  m u y  d e v o ta  d e  la  M. C á n d id a  q u e  p or su  in t e r c e 

s ió n  h a  r ec ib id o  v a r io s  fa v o r e s  e n tr e g a  500 p e s e t a s  p a ra  lo s  p r im e r o s  g a s to s  d e  c o rreo  

q u e  s e  o r ig in e n  p a r a  in tro d u c ir  s u  c a u s a .— A . M. D .  G .
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ALL A ARRIBA, C O N  LO S ANGELES

(CONTINUACIÓN)

III

P o r  J .  d e  T .

W f  al m enos un ray o  de le hub ie ra  ilum inado su vida que se le esca
p ab a ... pero no; ella  no c re ía  más que en  su m iseria y  su pe.isam iento  
am argado  ahondaba sin tre g u a  en su á sp e ra  y so lita ria  am a rg u ra .

H a s ta  los niños se  asu stab an  ai ve rla . U no de ellos, co rriendo  una 
ta rd e , la había em pujado y ella  le hab ía  am enazado ásperam en te  con su 
bastón y  todos desde aquel d ía  se a p a rta b a n , con viveza, a  su paso.

Sólo una joven c ita  no se  a le jaba  y  cuando ven ía  la S ra . Ju lian a , G a 
b rie la  levan taba  hacia  ella  sus claros ojos. A unque tím ida y  re serv ad a , 
la niña solfa a p a r ta rse . Su alm a e ra  de  una rec titud  a rro g a n te  y  en la 
niña se  adiv inaba la m ujer fiel cum plidora de su deber, que se ría  m aña
na. Su corazón e ra  bueno, m uy bueno, de una bondad d iscre ta , que sen
tía  h o rro r  a m anifestarse, pero  que se m anifestaba in ten sa  y profun
dam ente.

f la c ía  tiem po que vela p asa r a  la  S ra , Ju lian a  y sen tía  por la  v ie ja  
una indecible piedad. Su corazón se  h ab ía  conm ovido a n te  la soledad de 
es ta  vecina de m irada  h u rañ a . H ab ía  p reg u n tad o  m uchas veces a  su 
m am á:

—L a  S ra . Ju lia n a , ¿no tien e  familia?
No parece, sin duela n o ..,, v e rd ad eram en te  yo no lo sé.

—¿No se le conocen hijos?
—N o he  pensado en ello, G abrie la .
—¿Pero ella ha  estado  casada?
—C reo  que s í... lo d icen ... lo suponen ..., pero  no se sabe  de c ierto ,
—L a s  personas de su edad deben saberlo.
— E s difícil. G abriela .
—L a  S ra . Ju liana ha  venido a la calle  de N ... hace m uchos años. 

L legó  sola, nada dijo. N o se ha  sabido nada de e lla . Los vecinos se  e n 
tre g a ro n  a  mil suposiciones, la p o rte ra  in te rro g ó ; pero en  vano, jam ás 
ha  querido decir nada, jam ás ha  dicho nada.

—¿Jamás?, ¡qué d esg rac iad a  debe ser! Yo soy poco habladora; pero 
m e parece  que se ria  un sufrim iento  a tro z , cuando tengo  a lg u n a  pena, 
no poder ab rirm e, confiarm e a  tí, m am á, o a  mi herm ana, o a a lguna 
am iga, G enoveva, por ejem plo.

—C ie rta s  a lm as, G ab rie la , prefieren g u a rd a r  celosam ente, p a ra  ellas 
solas,, sus penas, su s  a m a rg u ra s . A  mi me parece  que se equivocan. ¿Has 
notado, leyendo el E vangelio , que por tre s  veces, la  noche de su agonía , 
el M aestro  confió la tr is teza  m ortal de su alm a a  sus Apóstoles?
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—S í... ¡Cómo com padezco a  la  S ra . Ju lian a , m am á! ¡A h. si yo  p u 
diese h ace r a lgo  por ella!

S e hizo el silencio. L a  S ra . Ju lia n a  pasó y volvió a  pasar, envuelta  
en  su m utism o, en igm a inqu ie tan te , del cual nadie hab ía  p enetrado  el 
secreto .

U na  noche que volvía y  que-G abrie la  la m iraba  con una tie rn a  pie 
dad, se le escapó de las m anos, b ruscam en te , el bastón en  que se a p o y a 
ba. L a  niña, con un m ovim iento ráp ido , se lanzó sobre él, lo cogió y se 
lo dió con una son risa  tím ida.

«Aquí lo tiene.
A i pritícipio la  S ra . Ju lian a  tu v o  un a rran q u e  de có le ra , con ia  mano 

hizo un adem án, para  e v ita r  el m ovim iento de G abrie la . D espués, an te 
aquellos ojos, que im ploraban  cedió. A un después de una pequeña d u d a , 
m urm uró: g rac ias , y  co.i la m ano acaric ió  lig eram en te  los bucles de oro 
de la niña.

D esde este  día, G ab rie la  se a tre v ió  a sa lu d a r a  la S ra . Ju liana , cada 
vez que la en co n trab a  y é s ta  respondía fielm ente a su saludo. E l diálogo 
e ra  corto.

—B uenas ta rd es . S ra . Ju liana.
—B uenas ta rd es , pequeña.
—¿V uelve V . ya?
—S í, pequeña,
—Bueno, adiós S ra . Ju liana .
—Adiós, pequeña.
L a  S ra . Ju lia n a  desaparecía , ia pequeña co rría  a c o n ta r  el caso  a su 

m adre y  a su herm ana.
—N os hem os dado los buenos días la S ra . Ju lian a  y  yo.
— ¡Ah!
—E stoy  m uy con ten ta .
—M e alegro .
—¿No crees m am á, que así la S ra- Ju liana e s tá  m enos sola?
—T ai vez.
—S eguram en te .
—E stoy  m uy seg u ra . G abriela .
G abrie la  ten ía  razón.
A  su v uelta  del M uro de los F ederados, la anciana  cuya  m irada p er

m anecía obstinadam ente  b a ja , buscaba ah o ra  la de la n iña. Si a  lo m ejor 
no la en co n trab a .—¿Lo creerán?—E n tra b a  en  su ca sa  m ás som bría  que 
de costum bre, m ás ad u sta , m ás lacerada, m ás envejecida.

(.Concluirá).
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D E  C A S A

E S P I G A N D O  ( T O L O S  A )

( c o n c l u s i ó n )

^^ u isiE R A  hab laros p rosigue, al m ismo tiem po que p royecta  en  la p an 
ta lla  paisajes y lo tografías, qu isie ra  hab laros, de una de esas reg iones 
sum ida aún  en su m ayor p a r te  en las som bras del m ás tr is te  p ag an is
mo; de esa  reg ió n  que re g a d a  por lluv ias abundan tes y caldeada por los 
ray o s a rd ien tes  de un sol trópico , se ofrece a  nuestros ojos cu b ie rta  de 
una vegetación  ex h u b eran te , fiel reflejo de las  v irtudes que ado rnan  un 
alm a, cuando é s ta  ha  sido fertilizada por la  lluv ia de la divina g ra c ia , y 
caldeada por los rayos a rd ien te s  que p a rten  del sol D ivino de la  E u c a 
ris tía ; os voy a h ab la r  de esa Ind ia  m isteriosa , cuyos tem plos, dedicados 
a dioses m onstruosos, vom itando llam as, jun to  a  los cuales se  sum ían 
los b raham anes en profundas m editaciones, nos dan  a conocer el m isti
cism o de  las raza s  hindUes, raza s  que luchan , o ran  y sufren  con la  e s 
peran za  pu esta  en una m etenpsicosis que no ha  de lle g a r jam ás; os voy 
a  h ab la r, en fin, de esa  t ie r ra  pisada por la  p lan ta  de un  g ra n  A póstol, 
reg ad a  por las lág rim as  y  el sudor de un  pereg rin o  deshecho de am ores, 
del cam po de apostolado del que con razón  es llam ado D ivino Im pacien
te , V olcán  de A m or inex tingu ib le , de lo que delecta  del g ra n  A póstol de 
O rien te , del g ra n  F ran c isco  Ja v ie r . Y  van  desfilando a n te  nuestros 
ojos las  g ran d es  m arav illas  de la India.

O deypur, B aroda. B om bay, C alcu ta . Colombo, A g rá  con su Taf- 
M ahal, B enaies, la ciudad  sag rad a  de los hindUes. e tc ., e tc ., al m is
m o tiem po que escucham os con in te rés  los tesoros m aravillosos que e n 
c ie rran  y las h isto rias m ás o m enos c ie rta s  que se conservan  sobre  sus 
rey es  y  soberanos; s igue  a  e s to  la  descripción de su clim a, estaciones, 
costum bres, e tc ., y las  fa tig as  subsigu ien tes de los m isioneros en  sus 
co rre ría s  apostólicas, p a ra  e n tra r  de lleno en  el estud io  de las  8 re lig io 
nes p rincipales que se o b se rv ab an  y  se observan  aú n  en ta n  extenso 
país.

L a  génesis del B raham anism o, los puntos principales de su doctrina, 
la v ida  y  costum bres de los b rah am an es y fak ires, los sacrificios de los 
pobres h indúes arro jándose  a  los ríos sag rad o s, o al paso de las c a r ro 
zas sag rad as; e l ho rro roso  m artirio  de  niños y  jóvenes ofrecidos en  ho
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locausto a  tan  m onstruosos dioses, todos in te resa  y a v iv a  m ás y  m ás en 
n oso tras el deseo de tra b a ja r  con en tusiasm o porque esas pobres alm as 
separadas del verdadero  D ios, le conozcan, le am en y  puedan así sa 
c ia r  las ansias de felicidad propias del corazón hum ano, pues como 
dice S . A gustín  «Nos hiciste S eñor p a ra  T í y n u estro  corazón perm a 
nece inquieto m ien tras no descanse en T í».

A parece  después la figura de B uda, la fam osa divinidad orien ta l; nos 
hab lan  de su vida y doctrina, penetram os el secre to  de ios m onasterios 
budistas; y  las escenas p royectadas en la p an ta lla , nos m ueven a  supli 
c a r  al Señor de la  m ies, susc ite  num erosos obreros apostólicos, podero
sos en  p a lab ras y  en  obras, que enseñen  a  esas in teligencias e x tr a 
viadas el cam ino de la la  verdad , y  consigan que la luz del E vangelio  
disipe las densas tin ieb las del e rro r.

Escucham os a  continuación con vivo in te rés  la  in troducción y  rá p i
dos progresos del catolicism o en la India; adm iram os la labor de un 
F rancisco  Jav ie r, quien llegó a d e rra m a r las ag u as reg en e rad o ra s  del 
bautism o sobre un m illón 300 000 alm as, y  el a rd ien te  celo de tan tos 
apóstoles «que a l servicio  del a m ayor D ios, g lo ria  y bien de  las almas» 
sin tem or a  las penalidades que se ofrecen en su cam ino, co n sag ran  su 
ex istencia  a  tan  noble misión en  los hosp itales, colegios, orfanatrofios y 
un iversidades indias.

M illones de h indúes perm anecen  aún  alejados de la  v e rd ad e ra  d o c tr i
na, as í que te rm in a  exhortándonos a  la o ración  y  al sacrificio con el fin 
de que pronto  la  Ind ia  y  todos los pueblos de la  tie rra , e n tren  en  el redil 
de la Ig lesia  y no  h a y a  sino un solo rebaño  bajo  el am oroso cayado  del 
buen P as to r  C risto  Jesús.

D ías de o ración  y sacrificio en reparación  de las m uchas ofensas que 
rec ib irá  nuestro  D ios y  S eñor por las fiestas del C a rn av a l en los pun 
tos sum idos aú n  bajo la  tira n ía  de las ho rdas m arx istas. D espués de 
m isa de nueve, velam os todas un ra tito  a  los pies de Jesús S a c ra m e n ta 
do; pedimos po r n u es tra  P a tr ia , por el g lorioso  e jé rc ito  y sus invictos 
caudillos, por los brazos cruzados que luchan  y  m ueren  ai serv icio  de 
tan  noble causa, y  tam bién  po r esas  pobres alm as ex trav iad as , p a ra  que 
reconociendo sus e rro re s  vue lvan  al recto  sendero, y  en  lu g a r  de mal 
decir e te rn am en te  el nom bre de  D ios en el infierno, c an ten  su bondad 
y m isericordia infinitas a llá  en  su Reino.

E l dom ingo por la  ta rd e , a continuación de la función re lig iosa, tu v i
mos un ra to  de ch a rla  m isional; versó  la conferencia sobre la misión 
p a ra  nosotras m ás querida, por tra ta rs e  del cam po de apostolado de 
nu estras  am adísim as M adres las m isioneras H ijas de Jesús. L a  extensión
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d e e s ta  reseña m e im pide n a rra r la  con la  extensión que q u isie ra , a s í que 
dejándola  p a ra  o tra  ocasión m e lim ita ré  a  d ec ir con tribuyó  poderosa
m ente a  au m en ta r  en nuestro  pecho el am or a  las  m isiones y  en p a r t i
cu la r a la  misión de A nking .

M ayo, Con un doble fin pa trió tico  m isional organizó  la  Ju n ta  d irec
tiva  de  Ju v en tu d  M isionera una tóm bola p a ra  los dom ingos de M ayo, 
destinando  lo recaudado, p a r te  a  n u e s tra  am ada  misión y  el re s to  al 
g lorioso e jé rc ito , a lm a  de la  nueva E sp añ a , que lucha con tan to  tesón 
por h ace rla  ta l cual debe ser: g ran d e  y  g lo riosa, por se r  cató lica , según 
el lem a; sobre todo, E sp añ a , y  sobre E sp añ a , D ios.

E ntusiasm o g ran d e , tan to  e n tre  las ac tu a les  como e n tre  las an tig u as , 
contribuyendo todas a tan  c a rita tiv o  fin.

D ía  28, O nom ástico de n u es tra  am ada  M adre S uperio ra . Com unión 
g en era l nu trid ísim a. A  las once, en el salón de actos, u n a  fiestecita  ín 
tim a, obsequio que las h ijas ag rad ec id as ofrendan a tan  buena y  a m a 
da  M adre.

L indo  coro de  felicitación, pieza de  m úsica a  seis m anos in te rp re ta 
da  con habilidad y  gusto  por tre s  peques, bonito cuadro de  ja rd in e ras , 
dos colegialas en rep resen tación  de las  a g re g a d a s  a la L ig a  de la  m odes
tia  c ris tian a  rec ita ron  el precioso d iálogo  «la flor de la inocencia» p ro 
m etiendo a  la V irg en  sin  m ancilla, n u es tra  M adre, R e in a  y  S eñora , 
co n se rv a r siem pre tra g a n te  y lozana la  azucena de  la pureza, p ro teg ién 
dola p a ra  ello con el tul de la  m odestia c ris tian a . A  continuación, un  se
m in aris ta  y  soldado de E spaña, herm ano  de n u es tra  am ada com pañera 
P aq u ita  L uque, desarro lló  el tem a «que p a ra  a c e le ra r  el re inado  del C o
razón  de Jesús en E spaña son necesarias dos cosas: sacrificio en la  v a n 
g u a rd ia  y  sacrificio en  la  re tag u a rd ia . E l sacrificio en la  v an g u a rd ia  ha 
llegado , nos dijo, h a s ta  el heroisrao, pero ,,, ¿ocurre lo mismo en  la 
re ta g u a rd ia :

Y  por últim o, a l fondo del escenario , sobre  dosel blanco y  azul ta ch o 
nado de estre llas , a p a rec ía  rad ian te  de luz y  de herm osura  n u estra  M a
d re  P u ra . M anto de dam asco azul descendía de sus hom bros sobre b lan 
ca túnn ica . L as a g re g a d a s  a  la  L ig a  de la m odestia, con blancos velos 
y  ram os de  puras azucenas, las  ofrendaban  a su M adre y  R eina .

U n a  H i j a  d e  M a r í a .
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P a ra  u n as  curiosillas 
de E spaña

L o s  h e c h ic e r o s  e n g a ñ a n  a  e s t o s  pob res  
c h in o s  p a r a  s a c a r le s  c u a n to  t ie n e n .

F o t  S .  G a r c ía . H . d e  J .

V oy a  dedicar unos m inu
tos y com placer con ello a 
v a ria sd e la s  lectoras de Ecos, 
que repetidas veces han indi
cado su deseo de saber algo 
de las costum bres y cosas de 
por acá.

C onservan  estas islas filipinas m uchas trad iciones de sabor cató lico  y 
español, pero  conservan  todav ía  o tra s  de sabor pu ram en te  pagano, que 
nos apenan  y  hacen re ir  a  veces por las superstic iones con que van  en 
vueltas. D onde más se m anifiestan es, cuando o cu rre  a lg u n a  defunción. 
L os funerales, si la fam ilia es ca tó lica , se ce leb ran  en la Ig lesia , acom 
pañado ei cad áv er por la banda de m úsica gen era lm en te . M uy pocos 
son los que consienten que la sep u ltu ra  ten g a  lu g a r  a las 24 horas. El 
em balsam am iento  es indispensable, unas veces p a ra  e v ita r  la corrupción 
d u ran te  una sem ana, o tra s  un m es y  a veces h as ta  años y años. E l ca 
d áv e r le  re tienen  en  casa por tiem po variab le . L a  m ayor p a r te  tre s , 
cinco, nueve y  aún m ás días.

D espués de la sepu ltu ra  com ienzan lo que llam an «velaciones», por 
un período de nueve días. T odos los p arien tes  y  no p arien tes  se reúnen 
en la casa  del difunto, y  si a  V ds. les fuera posible p asa r cerca  c reerían  
que se ce lebraba  una boda, pues allí se can ta , se  ju eg a  y  se g r i ta  p a ra  
o lv idar la pena. Todo el esfuerzo que los sacerdo tes y m isioneros han  
hecho p a ra  ev itarlo , se  ha  estre llado  con la  obstinación de los n a tu ra les  
a fe rrados a su costum bre. ¡C uántos pecados se com eten y cu án tas  in o 
cencias perdidas! T odo se  pe rm ite  en ta le s  días.

L as superstic iones ace rca  de esto  son innum erab les, po r ejem plo, 
ponen un poco de ceniza en  la  esca le ra  o a  la p u e rta , porque el alm a del 
difunto vo lverá  d u ran te  los tre s  p rim eros días y  así pueden conocerlo 
po r las huellas.

Si a lgu ien  esto rnuda d u ran te  el período de velaciones  indica que m uy 
p ronto  seg u irá  al m uerto , po r eso ensegu ida  aplican  la m edicina, que 
consiste en tira r le  un poco de la  oreja.
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Cpcio  n o  t ie n e n  c o le g io s ,  lo s  a g l ip a y a n o s  s e  » en  o b lig a d o s  a e n v ia r  su s  h ij a s  a  c o le g io s  cí t ó l i e o s ,  d o n d e  s e  la s  
g a n a  a v e c e s  a e l la s  s o la s ,  >• o ir á s  ta t r b i ín  a U s  su y o s .

E n co rr ec ta  fo r m a c ió n  n n e s tr a s  n iñ a s  a l s a l ir  d e  la  i g l e s ia  so rp re n d en  a l fo t ó g r a f o  y  a n t e  su  m á q u in a  p o s a n .
Pototau (Füipinnf).

M ientras el cad áv e r e s tá  en ca sa  se prohibe b a r re r  n inguna h a b ita 
ción. so pena de que toda la fam ilia m uera  enseguida.

H ay  afo rtu n ad am en te  m uchas fam ilias que no siguen  esta s  to n te rías , 
pero  es difícil d e sa rra ig a rla s  del todo.

A  pesar d e q u e  los h ab itan te s  de e s ta s  islas son cató licos, los t r a b a 
jos de m uchos sacerdo tes y re lig io sas  tienen  c a rá c te r  en te ram en te  mi 
sional.

A dem ás de e s ta r  el a rch ip ié lago  rodeado de países com pletam ente 
paganos, tien e  en su in te rio r el C atolicism o g ran d es  enem igos que tra  
tan  de re s ta r le  fuerzas apoderándose  de sus m iem bros.

L os m ás im p o rtan tes  son los p ro te s tan te s , que a l am paro  de  la sobe
ra n ía  de A m érica  se in tro d u je ro n  en las islas estab leciendo  colegios y 
hosp ita les donde tra b a ja n  con sa ñ a  para  g a n a r  sectarios.

E l A glipayan ism o es o tro  obstáculo  p a ra  el sacerd o te  católico por
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im ita r todos los rito s  de n u es tra  S an ta  R elig ión . ,La g en te  sencilla de 
buena fe, se ve en g añ ad a  fácilm ente por estos farsarios, que p retenden  
hacerles v er que son iguales a  nosotros; o tros e s tán  envueltos en el e r ro r  
po r su culpa, por m iras hum anas. G rac ias  a  D ios, con el aum ento  del 
clero ind ígena e s ta  sec ta  p ierde de d ía  en día su poder. A dem ás, como 
no tienen  colegios, los ag lip ay an o s se  ven obligados a en v ia r a  sus h ijas 
a  Colegios C atólicos, donde se dan cuen ta  de su e rro r, ganándo las a 
e llas solas a lgunas veces, y  o tras  tam bién  a los suyos.

H A C I E N D O  P A T R I A

N

E n  la s  H ij a s  d e  J e s ú s , C o le g io  d e  S a la m a n c a .

_ Jo te  em peñes, que no subasto  ni cinco m inutos, se rá  una exposición 
como ta n ta s  o tras; no te  acom paño. V en te , me rep e tía  con insW encia 
una de m is am igas. A ccedí y  confieso s inceram en te  que quedé aso m b ra 
da  cuando al p e n e tra r  en el Colegio m e encon tré  con que los herm osos 
c lau stro s  estaban  m ate ria lm en te  rep letos de  ornam entos p a ra  el culto  
A quello  e ra  algo asom broso, pues adem ás de los c laustros o tros dos s a 
lones ap arec ían  a s í mismo cuajados de prim orosos ornam entos v vasos 
sag rados: toda una g ran d io sa  exposición. ¡Qué r ic o y  bello todo'

Insuperab le  el tra b a jo  de  vuestro  R opero  M isional, queridas A nti- 
m agnihcos los resu ltados que habéis obtenido, consolador en alto  e r a 
do el num ero de donativos que supone el enorm e conjunto de piezas 
que se adm iran  en la  valiosa y  m agna exposición, para  la que habéis 
obtenido una colaboración de a lto s y  bajos, de g ran d es  y  pequeños, de 
den tro  y de fuera, de Salam anca, como la prensa de  la cap ita l lo ha 
Ido publicando en sus lis tas de donativos, destacándose en g ra n  núm e
ro  los de las A n tig u as A lum nas, e n tre  las que tengo  la dicha de se r  
contada.

L a  solem ne a p e r tu ra  de la  exposición fué a lgo  que llegó a  lo m ás ín 
tim o del alm a. Com o uno de nuestros d iarios decía , constituvó una fies
ta  de  in en arrab le  esp iritua lidad  católica.

P resid ieron  el ac to  el S r. V icario  de la  D iócesis, don P edro  Salcedo 
en represen tación  del P re lado ; excelentísim o señor G obernador m ilita r’ 
excelentísim o señor G obernador civil. A lcalde  de S a lam anca , R ecto r 
de  la U niversidad , D ecano  de la  F a c u lta d  de D erecho . D elegado  de IJa- 
cienda, ^ n c e ja le s  señores R ubio  Polo. F u en tes  y  P ed raz ; vicepresiden- 
te  de la Diputacio;n. S r . B lanco, Inspecto r Je fe  de P rim era  E nseñanza.
A r ?  C onsiliario  de  A . C ., la D irec tiv a  de
A . C . y  d istinguidas dam as y  señoritas.

E l salón estaba  bellam ente adornado  con dam ascos y m otivos na- 
tnó ticos. ^

L a  presidenta , la incom parable P ep ita  R odero, con posesión 
p lena de lo q u e  dice, v e rd ad era  a r tis ta  de la p a lab ra , como lo es de la 
p in tu ra  (d ígalo el lindo y delicado te m o  blanco pintado) nos conmovió 
con un bellísimo d iscurso , que tom ado casi en su to talidad, fué publica
do en la  p rensa. Ju z g a d  vosotros, lectores de E cos.
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«Excm os. señores: . ,  .
Me honra  a  m í en estos m om entos el elevado  en ca rg o  de daros la 

bienvenida. No hallo  en el rico lenguaje  de C erv an tes  fra se  m ás rep te  
sen ta tiv a  que aquella  con que el D ivino M aestro  enseñó a sa lu d ar a  sus 
discípulos: «Que la  paz sea con vosotros».

N o habéis venido, excelentisimo.s señores, a p resenc ia r un ac to  más 
o m enos m onjil, reca tado , cuyos lím ites son un  c laustro  silencioso y re  
cogido, que tan to  a le ja  del m undo cuanto  que acerca  a  Dios,

El ac to  que rea lzá is , yo  me im agino que es el incienso que un bota- 
fum eiro quem a en el a l ta r  de la  P a tr ia . A rd e  el am or a  C risto , quem a 
voluntades y  corazones que p re p a ra  para  el traba jo . S e m ueve el bota- 
fum eiro. Y  esa  quem a de voluntades, traducido en trab a jo , es el incien
so que esp a rce  españolism o y  cristian ism o por la P a tr ia .

Y de  ta l m anera  lo esparce , que hace una bella ju n ta  del am o r a 
Dios y  a  la  P a tr ia , de ta l modo, que no se sabe ni nació el incienso pe 
gado a  la  tie r ra  o fué la  tie r ra  la que se  arom atizó  p eg ad a  al incienso.

D icen los h is to riado res que en  ia época que se identificó m ás esta 
ju n ta  fué la m ás g ran d e  p a ra  E sp añ a . S abía  se r  im perial por la  c ruz  y 
por la espada; m ereció  s e r  lib re  porque se  su jetó  sólo a  D ios; pudo ser 
una por ten er un  solo pensam iento  y un solo corazón , y fué g ran d e  po r
que tuvo  hijos que la engrandecieron  en  la fe.

P e ro  m ás ta rd e  el cam in ar brioso de la R eina  caste llana  de jaba  de 
o irse. y  la huella  de la  sandalia  te resian a  se  cubrió  con el ro d ar de los 
tiem pos; el am or a  E sp añ a  y a C risto , rep resen tado  en estas dos figu 
ras, se ap ag ab an  prim ero  y  se  sep arab an  después. Y  como nacieron 
p a ra  cam inar jun tos en la  v ida, languidecía  el am or a  la  P a tr ia  cuanto 
se deb ilitaba el am or a  D ios.

Y  con tr is te  realidad  hem os visto  aho ra  que, al co n v ertirse  e l am or 
a D ios en odio y persecución a C risto , el am or a la  P a tr ia  se  tran sfo r
mó sin n inguna dilación, de ta l modo, que el am ado g r ito  de ¡V iva Es 
paña! es todav ía  en la d esg rac iad a  E spaña ro ja  la llave  de un m artirio  
y la voz de m ando de un fusilam iento.

L a  falta de estos dos am ores fueron decreto  de destrucción , al que 
con testaron  los buenos españoles com prando con sus carnes ro la s  esos 
jirones, tiñendo con su sa n g re  la postiza b an d era  que, por no conocer a 
D ios, no supo nunca de E spaña.

D ios eligió a  la  m ujer para  com pañera del hom bre, y en es te  vía 
crucis doloroso, la v e rd ad era  m ujer fué tam bién  su com pañera.

M uere ei hijo  en el cam po de b a ta lla  o en  la  lóbrega cárce l, y  la m a
d r e  p a s a  por la v ida su len to  m artirio  de no poder m orir con é l .  C ae 
a travesado  a balazos el m ocetón a leg re , que e ra  una esperanza de 
vida p a ra  aquella  novia que le supo q u erer como D ios m anda, y  cae  a 
ia vez hecho pedazos un corazón que vive m uriendo.

E n tre  desg arro s y  dolores recoge el hom bre los jirones de P a tr ia , y 
la m ujer de v e ra s  española , que no sabe de m odernism os que la rid icu 
lizan; la que sabe llevar por ornato  la  pureza , recoge esos jirones, los 
besa y los une. llám ese en ferm era, llám ese de  C om edores sociales, llá 
m ese de Acción Católica.

Recogim os nosotras el jirón de  los tem plos deshechos, y al d arles en 
A cción C ató lica el beso de paz, le ofrecim os p a ra  su unión el traba jo  
que veis.

Al v is ita r  la Exposición, no veáis solam ente lo que es: m iiad  lo que 
rep re sen ta . T odo fueron donativos que el R opero  M isional de las  H ijas
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de Jesú s y  A cción C ató lica recogieron  y  confeccionaron, d irig idas con 
celo in im itab le  por las H ijas  de Jesús.

L a  ilusión de un bello tra je  de novia, el blanco tra je  de la p rim era  
com unión, el encaje  heredado , el rollo de hilo que tejió  e n tre  consejas 
la rugosa  m ano de la abuela , la única sáb an a  oliendo a cam uesas que 
había en el a rcó n ..., eso es lo que rep resen ta . Y  rep resen ta  adem ás o r a 
ción; yo sé de la m ano de m onjitas. novicias y  seg lares que. con el m is
mo ritm o  que se movía la a g u ja  o el pincel, se  m ovían los labios en una 
oración por España.

Ponem os en vuestras m anos, S r . V icario  de la diócesis, el sacrificio 
de estos donativos, el trab a jo  y la oración, p j r a  que. por m ediación de 
nuestro  l relado, los reciba España.

Decid a nuestro  am ado S r. O bispo que el R opero M isional de las Hi 
ja s  de Jesú s le ofrece el ram ito  de flores que rep resen ta  ese a lta r  que le 
regalam os. N uestros anhelos m isioneros recogían  pequeñas lim osnas 
con ese hn. H em os gastad o  el pequeño tesoro p a ra  ofrendar al S r. Obis 
po ese donativo p a ra  la parroqu ia  que te v iera  nacer, p a ra  la que p re 
senció su elevación al sacerdocio o p a ra  la que le liguen íntim os recuer- 
dos. y  que ta l vez el fu ro r rojo destruya.

Q u e  ai esparc iese  por E spaña el incienso de este  botafum eiro. se r e 
pita  como un eco la ace rtad a  frase colocada a la p uerta : «Pero C ris to — 
y yo  añado E s p a ñ a —nunca m uere».

D espués el capellán  del C olegio, don Santos G u tié rrez . Con 
p a lab ra  fácil hab ló  de lo que rep re sen ta  la obra  llevada a cabo y  dón
de radican e s ta  clase de o b ras , fru to  de la doble vida que v ive la Ig le  
s ia , in te rn a  y ex te rn a . M ag istra lm en te  desarro lló  la idea, cosechando 
m uchos aplauso.s.'

El di.stingutdo ca ted rá tico , ¡lustre p ropagand ista  católico, D . M anuel 
lo r r e s ,  después de señ a la r cómo b ro tó  la idea de este  auxilio , hace un 
b rillan te  recorrido  h istórico , poniendo de re liev e  las e tap as  im periales 
que llevó a  cabo n u estra  P a tr ia  po r su doble senltdo e.spirítual y  m i
sional, El sen tim iento  esp iritua l y el m isional son. concluyó m agnífica
m ente, los que rea liza rán  la renovación  au g u sta  de E sp añ a  y la restau* 
ración de  su soberan ía  im perial.

1. C ircu la r  s o b r e  la  f ie s ta  d e  C r is to -R e y  y  s u  p r e p a r a c ió n .— 2. C ircu la r  so b r e  e l  D ía  

M isio n a l d e l p e n ú lt im o  d o m in g o  d e  ü c t u b r e . - 3 .  E l P i l a r . - E I  R o s a r io . - 4 .  A lg o  de  

A c c ió n  C a t ó l i c a . - 5 .  L a  V ir g e n  y E s p a ñ a . - 6 .  T ip o s  in t e l e c t u a l e s . - ? ,  ü n  c u e n te 

c i l lo  p a r a  m i c o le g ia la .— 8 . I n m o r t a l . . .—9 . A llá  a r r ib a , c o n  lo s  A n g e le s .— 10. E sp i

g a n d o  (T o lo s a ) .— 11. P a r a  u n a s  c u r io s i l la s  d e  E sp a f ia .— 12. H a c ie n d o  P a tr ia .
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G r á fic o  r e p r e s e n ta t iv o  d e l r e s u lta d o  d e l tr a b a jo  m is io n a l .— 1936.
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